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CONOCIENDO SU VOLUNTAD

A veces, la vida es un proceso paso a paso. El Señor nos dice que demos un paso adelante por fe y lo hacemos, pero nos preguntamos: ¿Qué viene a continuación?. Muchas veces Él nos da solamente luz y entendimiento suficientes para dar un paso a la vez. Él sabe que si nos revela su plan completo, podríamos sentirnos temerosos, desalentados o, en algunos casos, orgullosos. Es importante estar en armonía con el plan de Él, aún si avanza con más o menos rapidez de lo que nosotros quisiéramos.  

Aunque no podemos saber todo lo que hay que saber sobre la voluntad de Dios, Él revelará lo suficiente a fin de que sepamos exactamente qué hacer. Muchas veces, el objetivo de Dios para nuestras vidas es sencillamente que estemos dispuestos y contentos con lo que Él nos ha dado. En los momentos de quietud, aprendemos a confiar en Él y también tenemos la oportunidad de crecer más en nuestra relación con Él.  

Prepararse para el cambio

Dios sabe cómo captar nuestra atención. Él conoce la combinación exacta de palabras o de situaciones para motivarnos a detenernos y preguntar: “Señor, ¿qué me estás diciendo?  Muéstrame tu voluntad para que pueda hacerla”. Pensemos en Abraham, y la mayoría de las veces en que Dios lo llamó, él respondió: “Heme aquí” (Gn. 22:11). No hubo ningún alboroto, ni enojo ni cuestionamiento hacia Dios. “Probó Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él respondió: Heme aquí”  (Gn. 22:1).

¿Cuál es nuestra primera reacción al llamado de Dios? ¿Es: “Señor, aquí estoy.  Quiero oír tu voz”? o ¿Queremos salir corriendo porque no estamos convencidos de que hacer Su voluntad sea lo mejor?  Recordemos a Jonás; él huyó, pero no pudo huir de Dios.

El tiempo no es factor alguno para Dios. Él puede usar una breve cantidad de tiempo para lograr una gran obra, o puede escoger tenernos esperando mucho tiempo antes de revelar su voluntad o su plan. Sus objetivos son siempre motivarnos a acercarnos más a Él y aprender a confiar en Él de mayor manera. 
Pensemos en la tremenda responsabilidad dada a Josué. Moisés había muerto, y él tenía la tarea de conducir al pueblo a la tierra prometida. 

 El Señor seguramente sabía que él sentía la carga de la inmensa tarea que se le había encomendado. Antes de que la nación de Israel debiera marchar a la ciudad de Jericó, Josué estuvo solo cerca de la ciudad: “Alzó sus ojos y vio un varón que estaba delante de él, el cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y Josué, yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?  Él respondió: No; más como Príncipe del ejército de Jehová he venido ahora.  Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su siervo? Y el Príncipe del ejército de Jehová respondió a Josué: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar donde estás es santo. Y Josué así lo hizo.”  Jos. 5:13-15
Probablemente no le tomo mucho tiempo quitarse sus sandalias, por la sencilla razón de que Moisés probablemente le dijo cómo Dios lo había llamado desde la zarza ardiente. Josué estaba experimentando lo mismo, sólo que aquella vez el medio que Dios usó no fue una zarza ardiente; fue el comandante de su ejército celestial. Josué, al igual que Moisés, estaba ante la majestuosa presencia del Dios santo.

Él hizo que Josué estuviera consciente de su cercanía, y luego comenzó a darle la estrategia para la batalla. Dios lo estaba preparando para el siguiente paso. Puede que no siempre entendamos el razonamiento de Dios. Él estaba a punto de decirle algo a Josué que no encajaba en su formación militar. En todos los años que él había servido junto a Moisés, nunca había marchado alrededor de una ciudad sin decir palabra alguna. El hecho es que probablemente él nunca hubiera pensado en caminar alrededor de la ciudad de Jericó sin desarrollar un ataque frontal. Pero Dios trazó un plan totalmente distinto al que él estaba acostumbrado a hacer.  

No era avanzar, luchar y conquistar; era avanzar por fe en Dios y luego caminar con una sincera confianza en la capacidad de Dios sobre el enemigo. La victoria sería un resultado de la marcha del pueblo, de tocar las trompetas, y de gritar para la gloria de Dios, lo cual, desde la perspectiva de un líder militar, no tenía ningún sentido.

Josué no argumentó con Dios; no respondió diciendo:  “Moisés y yo no operábamos de este modo. Esto es lo que hacíamos”. Por el contrario, él se levantó tras ese encuentro y se preparó para ir a la batalla del modo en que Dios le había indicado. A veces, los planes y métodos de Él no tendrán sentido. Por eso decimos que andamos por fe y no por vista (2ª. Co.5:7). No había ninguna otra manera de vivir para Josué, y lo mismo era cierto para la nación de Israel. Cuando recibieron sus instrucciones de caminar, tenían solamente una opción para recibir la bendición, y era la obediencia. 
Muchas personas batallan con el temor y la ansiedad porque no tienen suficiente fe para confiar en Dios en momentos de angustia, desafío o dificultad. Aquél fue un momento decisivo para Josué y la nación de Israel porque tenían que hacer a un lado su estrategia y seguir un curso de acción muy poco familiar. Dios nos lleva a un punto en que debemos confiar en él. No hay ninguna otra manera.

Una y otra vez, Josué fue testigo de la obra de Dios. Él había sido parte del grupo que cruzó el mar Rojo; había estado cerca cuando Moisés golpeó la roca y salió agua de ella; había visto al Señor proveer para las necesidades de un inmenso número de personas. Ahora estaba en el umbral de la tierra prometida una vez más, y había una sola cosa que tenía que hacer: confiar en Dios. Él fue uno de los doce espías originales, uno de los dos hombres que regresaron con un informe favorable e instaron al pueblo: “Subamos luego, y tomemos posesión de ella; porque más podremos nosotros que ellos”  (Nm. 13:30).  
Hay una lección muy valiosa que debemos aprender y es confiar en Dios y hacer Su voluntad, de esa manera nuestra vida siempre será bendecida porque no hay nada mejor que estar en el centro de Su voluntad. Esfuérzate y se valiente para obedecerlo y serás una persona bendecida.
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